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mes en que se reciba el aviso.

4.* La suscrípcióo se continuará indefinidamente en 
tanto no se reciba del suscñtor aviso en contrario.
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< I

No aedábamoe descaminados al señalar en an­
terior artículo como causa eficiente de la parali­
zación de las escalas del instituto, esa perniciosa 
consideración que desde remotas fechas viene 
guardándose con los que, imposibilitados de 
prestar servicio, ocupan no obstante un lugar en 
el escalafón y son causa, inconsciente acaso, 
pero causa al fin, de que se defraude al Tesoro 
con el supuesto cumplimiento de quien no puede 
cumplir, y á los que faltos de edad para ascen­
der, aunque se encuentren pletóricosde faculta­
des fisieas, tienen la desgracia de ser más mo­
dernos que los inválidos, viéndose precisados á 
retirarse, en tanto que éstos continúan tranqui­
los y sosegados en posesión de sus beneficios y 
prebendas.

Con suponer nosotros esta campaña justa, no 
podíame® graduar la explosión de entusiasmo 
que ha producido en la corporación, y de la que 
son testimonio tan evidente como irrecusable 
las felicitaciones que de continuo se nos di­
rigen.

No ha de envanecernos, ciertamente, el resul­
tado.

Pero si ha de servirnos de estimulante para 
perseverar en la marcha emprendida, seguros 
ya de que caminamos por la senda de lo acerta­
do y  de lo justo.

• •
El problema es de sencilla resolución.
Sus términos son fijos é invariables.
Primero entre todos, es la especialidad del 

servicio del instituto. En el que, á medida que 
se avanza en el orden jerárquico, suben de pun­
to las obligaciones reglamentarias, al revés de lo 
que acontece en el Ejército. En éste el coronel 
de regimiento está relevado de ejercer el mecá­
nico servicio encomendado al subalterno por la 
ordenanza, funciones del capitán de compañía, 
etcétera, etc., en tanto que en la Guardia civil 
el capitán de compañía resume en si las obliga­
ciones inherentes á la vigilancia que sobre el 
servicio prestan sus subalternos, y el jefe de co­
mandancia el de sus capitanes y  el coronel 
subinspector el de los primeros jefes del tercio. Y  
es natural que así sea. Porque si en el Ejército 
los resultados se obtienen por agrupaciones de 
fuerza considerables de fácil y posible vigilan­
cia, en el instituto no, ante el orden disperso en 
que se rinde el servicio. De aquí que las [funcio­
nes reglamentarias de coronel sean análogas á 
las del jefe de linea de la categoría de segundo 
teniente, si no aumentadas en razón directa de 
la diferencia de categoría. De modo que el coro­
nel ha de permanecer, como al primer jefe de 
comandancia ocurre, la mayor parte del tiempo 
á caballo y vigilante, porque de su actividad y 
celo depende, es natural, la de los empleos infe­
riores. iS i el prioi' jitega á los naipesf...

•
• «

Convengamos, pues, en que el anterior es pri­
mero y principal de los términos del problema, 
y ocupémonos Inmediatamente de indicar á la 
Ligera el segundo.

Puede considerarse razonable que á quien 
falte la salud dentro de la profesión de origen, 
se le guarden consideraciones, siempre que éstas 
no redunden en perjuicio del servicio ni de ter­
cero.

Pero si el que se encuentra en tal caso vino 
voluniarúimenie, ¿qué consideración merece?

Pues aquel acto primo, ejercitado á la sombra 
del derecho, produce un hombre inútil y entor­
pecimiento abrumador para los compañeros de 
profesión, sacrificados moral y materialmente 
por el tino ó la habilidad oportunista del sujeto. 
¿Es esto tolerable? Tal es el segundo dilema que 
nos proponíamos señalar.

y  que, con el anterior, engendra natural­
mente el tercero, indispensable para establecer 
la proporción y  despejar la incógnita.

Porque, ¿puede y debe el Estado mantener en 
las escalas activas y en las nóminas de uno de 
BUS organismos militares m ^  esenciales á hom­
bres inutilizados?

Parece doloroso, y lo es ciertamente, tener 
que promover esta campaña; pero ¿tan poca 
eonsideración han de merecernos el Erario pú­

blico, las conveniencias del servicio insustitui­
ble é inapreciable de k  corporación y los intere­
ses personales de otros compañeros qne, sin te­
ner arte ni parte en las causas que motiven los 
padecimientos crónicos de los imiJsiídos, tienen 
que sufrir mucho más que éstos las consecuen­
cias de sus dolencias?

Pues á fe que el jefe de batería ó de escuadrón 
que no pueda montar á caballo por impedimen­
to físico incurable, ú el de batallón en igualdad 
de caso, dejarán voluntaria ó forzosamente el 
mando de sus respectivas unidades, sin extra- 
ñezas ni jeremiadas egoístas y esperarán pacien­
temente el pase á situación pasiva definitiva en 
el reemplazo ó la reserva durante los plazos re­
glamentarios.

Pero aquí en la Guardia civil... ya es otra 
cosa. Y  asi se entiende y practica á ciencia y pa­
ciencia de supei^ores y de perjudicados desde 
tiempos remotos, dándose el caso, harto sensible, 
de estar un jefe benemérito más de dos años 
figurando con el número uno de su empleo, im­
poniéndosele la necesidad del retiro forzoso por 
edad, en tanto que yacían al pie del bogar supe­
riores jerárquicos suyos calentando sus ateridos 
miembros y ocupándose del servicio y  de la ins­
pección de sus fuerzas, lo que nosotros nos ocu­
pamos de las nubes de antaño.

Creemos, sin embargo, llegado á su término 
este estado de abuso ó de explotación personal.

Tanto porque no es posible que cierren sus 
oídos á tan justísima demanda los señores mi­
nistro de la Guerra y director general del cuer­
po, como porque tenemos entendido que hay 
quien piensa, y hace perfectamente, en defender 
BU derecho.

Sea éste quien quiera, puede contar desde 
luego con nuestra decidida cooperación, que á 
juzgar por el asentimiento general obtenido con 
la iniciativa presente; ha de producir una apro­
ximación general.

Mucho nos felicitamos de ello.

LO QUE SE DICE
El Diario Oficial ha publicado la Real orden de 

convocatoria de los colegios de Guardia civ il y Cara­
bineros. Como esto ocurre en el dia en que nuestro 
número entra en máquina, por falta de espacio no 
podemos ofrecerla integra á nuestros lectores, pero sí 
con gusto les anticipamos la noticia de qne ha des­
aparecido, al menos por esta convocatoria, la propor­
cionalidad, la cual entendemos nosotros ha de favo­
recer á loa individuos del instituto.

X
Corre, como muy válido, el rumor de que el gene­

ral Azcárraga va á Cuba á tomar el mando de aquel 
ejército de operaciones.

Un periódico militar ha lanzado la idea, qne la 
opinión acoge, poniendo la vista en los altos presti­
gios que el señor ministro de la Guerra ha ganado 
en la gestión de su departamento.

E l Liberal dice que ai general Azcárraga han sor­
prendido y disgustado ¡as excitaciones de la prensa, 
porque rustan fuerza moral al general Weyler; pero 
lo cierto es que del asunto se habla mucho y que en­
tre ios militares se comenta con satisfacción, sin qne 
desde el primer momento se le haya juzgado de In 
verosímil, y sea lo que quiera, los periódicos oficio­
sos no lo han desmentido hasta ahori rotunda­
mente.

En breve sabremos á qué atenernos en este asun­
to, en el que por las condiciones de la persona, y 
las contingencias á qne pudiera dar lugar, reviste 
mucha transcendencia.

X
Una cuestión grave, gravisima, preocupa hoy á los 

militares, y  hace bnscar con avidez loe periódicos 
que traten del asunto

Nuestros lectores habránse enter.ado acaso por los 
diarios de gran circulación

Se ha hablado de un hecho monstruoso de alta 
traición, y se han lanzado á todos los vientos los 
nombres del general Ochando y  del coronel de Arti­
llería Sr. Sotomayor.

Si nos ocupamos del lamentable asunte, si nues­
tra pinma escribe pesarosa estos dos nombres, no ha 
de ser para dar detalles ni para poner comentarlos 
de parte nuestra.

Consignamos brevemente e i hecho, porque es ya 
escandalosamente público; pero el respeto á la hon­
ra de un alto graduado, la amargura que trae á nues­
tra alma de patriotas, nos impulsa selamenta á re­
chazar en absoluto esa monstruosidad Inconcebible, 
qne pronto, muy pronto, sin perder momento, debe 
hacerse lo posible para qne quede desvanecida. 

Le interesa á EspaSa entera.
X

D. Manuel González, D. Nleasio Pizarro y  D. Fran­
cisco Lemos, cora párroco y coadjntores, respectiva­
mente, del pueblo de Rivera del Fresno (Badajoz), 
han renunciado generossmente los honorarios que 
les han correspondido por el sepelio do una hija del 
cabo comandante del puesto de aquella villa Julián 
Chamizo Hurtado.

El  H eealdo db l a  Gu aedia  Civ il  se complace en 
publicar el rasgo generoso de dichos seDores.

X

En este número no podemos ofrecer á nuestros lec­
tores la propuesta de ascensos de cabos á sargentos 
por no haberla aún confeccionado en el centro di­
rectivo. Pero sí podemos anunciarles la buena nue­
va de que la propuesta comprenderá todas las vacan­
tes ocurridas en los meses de Agosto y Septiembre. 
Este acuerdo justo merece todos nuestros aplausos, 
pues no veíamos la razón de que se quedaran vacan­
tes de sargentos sin cubrir, cuando ninguno de éstos 
se disminuye en la nueva plantilla de fuerza del ins- 

titu.
X

Por Real orden ha quedado de nuevo abierto el in­
greso en el instituto que-, como saben nuestros lec­
tores, quedó cerrado con motivo de !a suspensión de 
tuerza que se anunció de Málaga y Valencia.

Es de suponer que este mes habrá ya propuesta de 
ingresos.

X

Según indicamos en un artículo del presente nú­
mero, tenemos noticias de que algunos cabos que 
tienen su residencia en Madrid, que fueron sargen­
tos en el Ejército, están gestionando se Ies otorgue 
el empleo de oficial de la escala de reserva retribui­
da Como estos individuos se encuentran con períeo- 
tísimo derecho, rogamos al señor ministro de la 
Guerra otorgue á los interesados lo que con tanta 
justicia raclaman.

X

El modesto y laborioso guardia del puesto de Jerez 
de la Frontera (Cádiz) Félix Rubio Maclas, ha reci­
bido las gracias del excelentísimo señor director ge­
nera! «'el cuerpo, por un libro intitulado <E1 Cónsul 
tor del guardia civ il en despoblado>, que acaba de 
escribir. E l libro del guardia Rubio, cuyo índice in­
sertamos á contlnuacién, es de reconocida utilidad 
para los individuos del cuerpo, pues si bien se echa 
de ver qne su autor carece de iluetración para pre­
sentar los asuntos de bonita y gallarda manera, en 
cambio desde la primera linea del libro hasta la úl­
tima se ve algo práctico, algo, en fin, que puede 
ilustrar á los individuos de la corporación.

De todas formas, merece todo i'énero de aplausos 
un guardia que, como Félix  Rubio Maefas, á fuerza 
de robar el tiempo al descanso y con tanta y tantas 
fatigas, logra confeccionar un libro que tiene un mé­
rito indiscutible leyendo el nombre de su autor.

Servicios prácticos.— Acta de reconocimiento de 
un domicilio.—Idem fd. de edificio cerrado, no te­
niendo antorización judicial, y  sí mandamiento de 
prisión contra dnterminada persona.-Idem  de re­
gistro, con autorización, sin encontrar lo que es bus­
ca.—Idem de prestarauxilio á un oficial de correos.— 
Idem por manifestación de un robo —Resguardo de 
denuncia por robo de metálico —Idem de ganado.— 
Comunicación á un médico titular, reclamando au- 
x iiio para un herido.-Idem  al juez de instrncclÓD, 
por asesinato.—Idem al comandante del puesto, por 
persecución de cuadrilla de bandidos. - Idem al co­
mandante del puesto, por enfermedad imprevista del 
compañero de pareja —Idem al alcalde, recUmaniio 
un.médico y un sacerdote.—Idem al comandante del 
puesto, por embriaguez del compañero de pareja.—
Idem al alcalde denunciando qanado hallado en 
montes del Estado—Idem al juez de iusírucción 
manifestando robo y asalto en propiedad rural — 
Idem al comandante del puesto, participándole robo 
de una partida que se cree sean anarquistas.—Id ím 
con justificante de revista.—Atestado por lesiones—  
Idem por corta de pinos en mon e del Estado.—Idem 
por homicidio.—Idem por expendición de moneda 
falsa —Idem por aborto provocado.—Idem por agre­
sión á un guardia —Idem por infanticidio.—Idem 
por vuelco de diligencia— Idem por juegos prohibi­
dos.—Idem por incendios en montes del Estado.— 
Idem por suicidio.-Idem  por hurto—Idem por in 
tervencióD de arma de fuego — Idem por violación.— 
Idem por asesinato.—Idem por parricidio.—Idem 
por secuestro de persona. —Idem por infracción de 
ley de caza

El precio de esta obra es de una peseta cincuenta 
céntimos, cediendo su autor la tercera parte de su 
importe á favor del Montepío del Guardia civil. Los 
pedidos pueden dirigirse al administrador, D. José 
Acevedo, calle Guarnido, núm. 8, Jerez de la Fron­
tera (Cádiz). El precio de la obra en Ultramar es de 
tres pesetas. El tameño de la obra es en 8.°, la cual 
pueda el guardia llevar siempre consigo sin bulto ni 
molestia.

X
Se ha dispuesto que se cubra la vacante que deja 

enla comandancia de Cáceres, el comandante don 
I Dionisio Muñoz Zapatero, el cual continuará en

Cuba cubriendo la vacante que por regreso deja el 
de igual clase D. Bartolomé Nicolau, que regresa á 
la Península.

X
Según nuestros informes, el aumento de personal 

de jefes y oficiales que en el presente mes s^llevR á 
cabo, consiste en un comandante, dos capitanes y 
tres primeros tenientes para el colegio de sargentos, 
y nn capitán, un primer teniente y un segundo para 
el Depósito de recría y doma.

Con este motivo, en la propuesta del mee que cur­
sa ascenderán, á más de los relacionados en nuestro 
número anterior;

A  capitán, D. Antonio León lleras,primer tenien­
te de los tercios de Cuba.

Se colocará en nctivo el capitán de reemplazo en 
Madrid D. Luis Moreno de Raya.

A primer teniente, D. Abelardo Canales Vega, se­
gundo teniente del escuadrón de )a comandancia de 
Barcelona

Ingresarán los segundos tenientes del arma de In ­
fantería D. Eduardo Balaca Vergara y D. Miguel Soto 
Izaguirre.

X
l i  ‘mos recibido buen número de cartas felicitando 

á nuestro colaborador, Julio Moiuieja, por los artí­
culos que con el título de «Historia de los retiros de 
la tropa» acaba de publicar en este semanario. Nues­
tro colaborador, que nunca tavo otras miras, tanto 
en este trabajo como en otros anteriores, que <M)nsig- 
nar una opinión modesta, como suya, da las gracias 
á todos los que tan benévolamente le bau juzgado, y 
se congratula de haber acertado en tan espinoso 
asunto.

A lodo el que se Kuscriba á El  H k b a l d o , ue  le 
rem ilirán grallK loi$ follelines que van
publiradoa de la  inleFeA.inte novela El  püsoo 
DEL ÁMOB.

LA  H A I I I U  C R E C I
No estamos soios ya en la defensa de la justificada 

amalgama de los tercios filipinos con los de la Pe­
nínsula.

No b á  mucho E l  H e k a l d o  hab laba só lo  para sus 

veteranos lectores.
Hoy, la piensa de todos los matices defiende ó se 

opone—todo es conveniente—á La medida, y una ola 
de opioién se eleva basta las cimas gubernamenta­
les, que es donde La de analizarse maduramente el 
problema y fundirse el molde pata plantearlo.

Al hablar de aquellos que se oponen á la realiza­
ción del pensamiento, hemos de declarar lealmente 
que, en nuestro juicio, más sirven á facilitarlo que 
los mismos entusiastas apologistas de él. Porque los 
tales, si alguna objeción presentan, es tan razonable 
que no necesitamos hacer declaraciones de confor­
midad ó asentimiento, por lo mismo que las obje­
ciones de nuestro ilustrado colega El Nacional po­
demos c nsiderarlas propias sin temor á aparecer 
contradiciéndonoB.

Defiende el conolenzado articulista dol periódico 
citado en el notable trabajo dedicado al asunto, que 
el soldado indígena de la Guardia c iv il en Filipinas 
es insustituible, y funda esta opinión en la variedad 
de dialectos que se baldan éntrelos numerosos ha­
bitantes de aquellos dilatados territorios, comparan­
do después la economía y utilidad del servicio que 
presta este soldado con el costoso importe y aun la 
inutilidad de acción por desconocimiento del terre­
no y del lenguaje, que representaría la traslación á 
aqud archipiélago del guardia civ il peninsular.

Conformes, de toda conformidad.
Esta y no otra es la verdadera doctrina en que de­

be fundarse el reparador principio de la amalgama 
filipina.

Respecto del elemento base, ó sea del soldado in 
dfgena, consideramos como El Nacional que es in­
sustituible de todo punto refundición de las escalas 
de jefes, oficiales y clases de itopa cod las de aquí, 
para que los directores del servicio, desde coman­
dante de puesto á subinspector, lleven anejo el há­
bito de prestarlo y  su familiaridad con loa reglamen­
tos orgánicos, en tanto que el soldado se encargue 
de ejecutar las órdenes práeíícu, pertinentes, pericia­
les que reciba, aprendiendo de paso lo que necesaria­
mente tiene que desconocer y obteniéndose asi nn 
resoltado indiscutible.

¿Pueden hoy concertarse millares y millares de 
habitantes de campos, pobládóe, villas y  ciudades en 

' la Península, con nn fin cualquiera, sin qne tropie- 
* cen con ese centinela avanzado y perennemente aler-
' ta de la Guardia civil?
I Pues público y notorio es lo recientemente ocurrí' 

do en Filipinas, qne puede servir de contestación y 
hasta de sabroso comentario al preguntado.

No es, ni puede, ni será nunca lo mismo cuidar 
la hacienda propia que la extraña. Y  por mucho 

■ amor al servicio y deseo de interpretar á satisfac. 
clón su reglamento especial que demuestre una ofl-

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL
citlidad en comiaión 7 ansa cluee improvisadaa, es 
imposible que lo efectaen con el aplomo 7 aegaridad 
del qne no tiene otra profeeión que aquella que es la 
BU7a pecnliar 7 genuina.

•
• •

Y pocas veces habrá podido ofrecerse ocasión más 
apropiada que esta para acometer la reforma.

Maestro colega La Correfpondencia de Eupaña, en 
su número correepoudiente al S del actual, da una 
fórmula tan racional 7 equitativa, qne á no dudar 
lo, resolvérnoste problema, de plantearse, á complS' 
ts satisfacción de todos.

Dice el notable articulista del popular colega, en 
80 articulo cLa Guardia civil en Filipinas», que su­
puesto 88 están destinando— hasta por sorteo—jefes 
7 oficiales de las armas generales á loe batallones 
que como refuerso envía la Metrópoli al archipiéla­
go, se utilicen en tal servicio á los jefes 7 oficiales 
de esas mismas armas generales qne sirven allí <n 
eomútdn en la Guardia civil, 7 las resultas de éstos 
se cubran con el considerable número de jefes 7 ofi­
ciales Toluntarlos de la Guardia civil qne, llenos de 
fe 7 entusiasmo, se apresurarían á pedir el pase á 
aquelloa tercios.

¿Cabe nada más racional?
Entendemos que no. La oficinlidad en comisión 

de la Guardia civil filipina llenarla una misión Irre­
emplazable en loa batallones de nueva creación, por 
su conocimiento del país, 7 la de In Guaidia civil de 
la Península que la sustitu7era implantaría la veida 
dera práctica del servicio de la corporación.

Conste, pues, que con loa impugnadores— Na- 
eúmal, único que hasta ho7 conozcamos— nos encon­
tramos perfectamente de acuerdo, 7 con él pedimos 
que se respete 7 sostenga el gttardia indígena como á 
propósito, beneficioso 7 económico en alto grado, 7 
con los apologistas de la amalgama entendemos hace­
dera 7 fácil ésta, utilizando poco á poco, si así se 
quiere ó las conveuiencias lo imponen, los servicios 
de loe jefes 7 oficiales que prestan servicio en comi­
sión en las vacantes que resulten ó sean necesarios 
en las unidades de sus respectivrs armas, sustitu­
yéndolos paulatinamente jefas 7 oficiales volunta­
rios del instituto en la Feninauln.

Una vez completos los cuadros de jefes 7 oficiales 
de aquellos tercios, la refundición con los de la Pe­
nínsula habríase logrado sin violencias ni lesión de 
ninguna clase.

La Oorretpondencia excita el celo, para el caso, de 
los sefioree generales Azcárraga 7 Palacio, 7 aunque 
no nos parece mal, de antemano declaramos que ni 
uno ni otro necesitan de requerimientos, 7 que bo7 
más qne nunca abrigamos la seguridad de que en 
mu7 breve plazo serán un hecho las nobilísimas as­
piraciones de la Guardia civil sobre el particular.

Porque sería necesario ser ciego para no ver que la 
marea sube.

EN PIN A R  DEL RIO
Fija toda la atención de la guerra en el extremo 

occidental de la isla, apenas si algunos encuentros 
sin importancia ocurridos en los demás puntos, vie­
nen á distraer momentáneamente nuestra vista del 
objetivo principal.

Era de esperar que las óperadones en gran escala 
hablan de empezar en breve, 7 7a el cable dice bien 
elocuentemente con cuánto brío se han comen, 
lado.

Ix>B telegramas que nuestros lectores pueden ver 
en esta sección, en los qne se da cuenta de loa com­
bates cruentos sostenidos por las columnas Melguizo 
7 Bernal, son muestras palmarlas de lo que de­
cimos.

La situación de Maceo, apacible casi en tanto qne 
las columnas no le hoatiliraban, se hará insosteni­
ble, porque obligado á librar continuamente duros 
combates; separado de la costa por la hábil ope­
ración del general Meignizo; arrojado de sus po- 
eteionee por el esfuerzo combinado de las colnmiias 
que le baten dondequiera que le encuentran; con­
denado á ser nueva alma de Gaiiba7, sin lugar fijo, 
sin campamento seguro, bien pronto las hueetee del 
jefe mulato serán completamente deshechas por 
nuestras tropas.

Próximo á terminar el período de las lluvias, las 
columnas podrán operar con completo desembarazo. 
La barrera de la trocha seguirá Infranqueable para 
el enemigo, 7 creemos qne eu poco tiempo se habrá 
solncionado en Pinar del Kío el problema pendiente: 
la pacificación de la provincia 7 la completa derrota 
de Maceo

Mucho nos ha dr costar, es cierto: apenas Inicia­
das las operaciones en gran escala, el ,rable nos 
anuncia sensibles pérdidas de jefes, de ofleiaies 7 
soldados.

Las hnestea de Maceo se baten con tenacidad, 
porqne obligados i  aceptar la lucha, sin poder eje 
cutar en esta zoma sus procedimientos de guerri­
llear, BU sistsma de sorpresas 7 desbandadas, co­
nocen Indodablemente lo mucho que van arries­
gando en la emprensa.

Barrida la insurrección hacia el extremo Oriente, 
limitada á este departamerto, reducida á ao último 
baluarte, podrá decirse qne la guerra quedará termi­
nada á plazo fijo.

Por esto, la pacificación de Finar del Rio es el pri 
mer paso, 7 paso gigante

Ko hemos de terminar sin una observación qne 
nos engiere el estadio de loa partes de Cuba.

Está visto que por la calidad del enemigo no es 
posible operar en el extremo Occidente con colnm- 
nas menores de 1 .6 0 0  á 2.000 hombres, sin exponer­
se á pérdidas tan considerables como las sufridas 
por la columna Bernal, que sólo contaba de 7 0 0 .

Creemos qne en el Estado Ma7or general se habtán 
connencido 7a de esta verdad que la realidad nos 
muestra

MEl.Ot lXO CO:«TRt .HAl'EO

El valiente general Melguizo, el que tan alto nom­
bre supo conquistar en la acción de Piedrabnena, 
acaba de sostener un combate refiidíeimo con Maceo. 
Desde que el general Melguizo llegó á Cuba no se 
ha dado punto de descanso, 7 siempre combinando 
sus fuerzas, ha logrado por fin encontrarse de fren­
te con el más temible de los jefes de la Insurrección. 
Las columnas Hernández Velasco, Francés 7 Rome­
ro se dirigieron hacia Mantua, donde existía un 
numeroso contingente enemigo, proponiéndo.oe de 
ests manera no dejar en paz á tas fuerzas de Maceo, 
qne ae hallaban entre Arroyos y San Francisco, con 
objeto sin duda de impedir qne mantuviese sus 
comunicaciones con las costas, donde, como es sabi­
do, reciben con mayor facilidad armas 7 muni­
ciones.

Como siempre, nuestras tropas se batieron con 
bizarría, logrando desalojar al enemigo de sus ven­
tajosas posiciones 7 obteniendo sobre ellos un éxito 
glorioso.

Los rebeldes tuvieron muchas bajas, su el campo 
dejaron más de 8 0  muertos.

Nuestras bajas fueron las siguientes:
Heridos, el comandante 8r. Izquierdo, el capitán 

Cabafias 7 86 soldados, de loa cuales SI se hallan 
graves.

Muertos, 11 soldados.
El general Melguizo elogia el comportamiento de 

las tropas, eepecialmente el de las columnas Francés 
y Hernández.

Esta última sostuvo el combate en la vanguardia 
con el grueso de las fuerzas de Maceo.

COülIKiTE
IIEI> IfilO

El cablegrama que á continuación insertamos dará 
idea á nuestros lectores del glorioso combata soste­
nido por nuestras tropas contra el cabecilla Maceo;

<Habana 6.
El teniente coronel Granados, en combinación con 

la columno del geueral Bernal, salló el 4  de Pinar 
del Rio para marchar sobre las huestes de Msceo.

Hoy, á las seis de la mañana, encontróse en Guamo 
el batallón de Cantabria, de dicha columna, envuel­
to entre 3 .0 0 0  rebeldes de á pie y 800 de Caballería.

Estos habían sido enviados por Maceo desde Loma 
Blanca.

Tras un vigoroso ataque fué rechazado el enemigo.
Este hizo en la jornsila doce disparos de cafión.
Se dirigió á Ceja de Toio.
Salvado el batallón Cantabria se unió á la co­

lumna,
Ería siguió su marcha.
El enemigo bable tomado nuevas posiciones.
I.-a8 defendió tenazmente.
Fué rechazado después de cinco horas de einpefia- 

díaimo combate.
Los rebeldes tuvieron ochenta muertos.
De nuestra parto hubo doce muertos 7 noventa 7 

dos heridos.
Entre ellos hay cuatro oficiales
A las tres de la tarde del mismo día se trabó nue 

vo refiidíeimo combate.
Este encuentro se realizó en Teja de Negro.
De nuestra parte lacharon setecientos hombres á 

las órdenes del general Bernal.
Las fuerzas de Maceo fueron desalojadas de sus 

posiciones.
El enemigo dejó cien muertos.
Los prisioneros que cogieron las tropas refieren 

que los rebeldes tnvieron más de doscientos heridos.
Se registran de nuestra parto las siguientes bajas:
El tenienle coronel del batallón, Marcial Romero, 

7 un ayudante del general Berual, muertos.
El tenieute coronel de Ingenieros, Sr. Chacel, he­

rido.
Ocho ofi nales más 7 setenta y cinco do tropa be 

ridos también.
y  dieciocho de tropa muertos.— Coronado.* 

REC O .nH E .Vái.fi!^

Por el distinguido comportamiento que observa­
ron en el combate sostenido contra los insurrectos 
en «Callejón de la finca de D. Antonio Rodríguez» 
el día 12 de Enero último, se ba concedido la cruz 
de plata del Mérito Militar, no vitalicia, pensionada 
con 2 ,6 0  pesetas mensuales, al cabo y guardia De­
metrio Blanco Domínguez 7 José García López, 7 la 
misma cruz Eencilla al guardia Manuel Barroso 
Val verde.

— Por el sostenido en «Potrero Villa» el 31 de Ma­
yo, se concede la cruz de primera clase del Mérito 
Militar, pensionada, al segundo teniente D. Vicen­
te Diácono; al cabo Luis Garda López, empleo de 
sargento; la cruz de plata del Mérito Militar con 
pensión, no vitalicia, de 2 ,6 0  pesetas, al guardia Jo­
sé Zandía Orlaguf, y la eencilla á los de la prop a 
clase Domingo Martín Caeteiianoe, Pedro Cali, An­
tonio Uniada y Eugenio Martín.

-Por el encuentro indicado se ha concedido ai 
cabo Dimas Hoyo Redo, que resultó herido, la cruz 
del Mérito Militar, con pensión vitalicia de 7 ,6 0  pe- 
setas mensuales.

—En recompensa al mérito qne contrajeron en el 
combate tenido contra loe insurrectos en «Ojo de 
Agua», «Campafia» y otros puntos el día 18 de Fe­
brero último, se ha concedido la cruz de plata del 
Mérito Militar, pensionada con 7 ,6 0  pesetas vital.- 
cía, al guardia José Arias 7 Arias, qne resultó heri­
do, y la ,sencilla al sargento, cabo 7 guardias, res­
pectivamente, Ramón Pérez, Venancio Andrada, 
Francisco García, Juan López, Cesáreo Torlbio, 
Francisco Carretero, Juan Ortíz, Pedro Ferrer, Juan 
González, Antonio Bubio, Fernando Petisco y Mi 
guel Kamoe.

— También ae concede, por el dietinguido compor­
tamiento que observaron en el servicio de eecolta 
de trenes 7 reparación de líneas en la militar de 
Güines y ramal de San Felipe (Habana) el día 22 de 
Jntio último, la cruz de primera ciase del Mérito 
Militar, al capitán y primer teniente, respectivamen­
te, D. Esteban Acosta y D. Natalio Pastor, y la de 
plata al cabo y guardias José del Valle Cuenca,

Fabián Vicente, Benito Corral, Miguel Moreno, Ce­
sáreo García, Amadeo Î afuente, Fernando Herrera, 
Rufino Marni, Leonardo Martín y Fructuoso VI- 
ftueias.

— Por el combate sosteuido en la «Fermina» 7 
«Pirenoo» el día 8 de .Abril, se concede la cruz de 
segunda clase del Mérito Militar al comandante 
D. Francisco Rodríguez de Rivera; la de primera 
clase, pensionada, r1 capitán D. Luis Rabadán Ta- 
rrón; la misma cruz, sin peneióu, á los primeros te­
nientes D. Antonio Sánchez 7 D. Francisco Pérez, 7 
la sencilla al sargento Pedro Sánz, cabos Jerónimo 
Vecino, Antonio Holgado y Emilio Arnedo y gnar- 
dias Juan Andreu, Eulogio Alvarez, Bonifacio Uros- 
co, Marcelino Fuentes, José Muñoz, Lorenzo Gó­
mez, Vicente Marcas, Juan Mufioz, José Pitu, Pablo 
del Olmo V Manuel Navas.

— Se ba concedido al cabo Domingo Cabello To­
más !a cruz del Mérito Militar, pensionada con 2 ,6 0  

pesetas mensuales, por el distinguido comporta­
miento que observó en el combate sostenido en la 
jurisdicción de Trinidad.

NOTICIAS DE m iP IN A S
.finleoedeiitcs de In «-onspirarión y «■óiiio se dcs- 

«■iibrió ésln.—Creent-ins de l go iiom i R lu iieo  
eii lo.s primero-^ inu iiiciilos.—Ooneroüns o fer- 
la»i del hatallón de  V o iu iiln rioa .—H ab la  el 
ai-zobUpo —.fielilnd de la prensa.

Si hemos de tener en cuenta los esfuerzos verda­
deramente sobrehaiiiauos que la prenso de Madrid 
ba hecho para procurarse una buena información de 
loa sucesos acaecidos cu el archipiélago flUpíno, 7 
si tenemos también en cuenta que el Gobierno, has­
ta hace pocos, muy pocos días, nada en concreto 
habíanos dicho de cuanto pasar pudiera en aquellas 
posesiones españolas, poco tieue de extraño que des­
pués del tiempo transcurrido desde qne estalló la 
insurrección basta ahora, 110 se vayan disipando las 
nieblas que empañaban la verdad pura de cuanto allí 
ocurrió.

Por otra parte, no habríamos de ser nosotros, ni 
por nuestro color su la prensa, ni por nuestra ma­
nera de pensar de siempre, ios llamados á lanzar ó 
los cuatro vientos noticias 7 rumores que bien rea- 
so podrían poner en tela de juicio algún prestigio 
militar, en todas ocasiones muy dignos de respetos, 
7 mucho más bailándose, como en las ocasiones pre­
sentes, sofocando una insurrección al frente de sus 
soldados. No quiere decir esto que nosotros huya­
mos de escribir la verdad, duela á quien duela y su­
fra quien sufriere, pero en estas cosas pecar de me­
nos es preferible á pecar de más; porque es mejor 
ampliar una noticia que tenerla que rectificar.

En todas ocasioues hemos seguido tal camino y á 
fe qne por hoy no nos pesa.

•• •
Por lo que ya es del domiuio público, parece set 

que hasta el 23 de Agosto el general Blanco no tuvo 
conocimiento del plan que se tramaba contra su 
persona 7 contra la soberanía de Eepafia.

Al principio se creyó que cetrataba de un manejo 
de bandidos deseosos de entregarse al robo 7 al pi­
llaje; pero más tarde, á fines del mes expresado, las 
autoridades pudieron ver claramente que el asunto 
tomaba, como en realidad lo era, todos los caracte­
res de una insurrección formidable. Esto se despren­
de del bando que ó reglón seguido el general pu­
blicó, declarando el estado de guerra en los territo­
rios provinciales de Manila, Bulacán, Pampanga, 
Nueva Ecija, Tarlac, Laguna, Cavile y Bataugaa. Se 
desprende también que las partidas eran más nume­
rosas en los alrededores de Manila y Cavite, las cua­
les, desde los primeros momentos, se entregaron á 
todo género de desmanes 7 violencias.

El siguiente suelto de un artículo del ilustrado 
publicista D. Rafael Oomenge, da idea de loa horro­
res cometidos en Fadacan:

«Esos doscientos miserables que han empapado 
sus balas homicidas en la generosa sangre del sol 
dado español, han borrado trecientos años de ee 
fuerzos civilizadores y de levantadas iniciativas de 
un gran pueblo que en la plenitud de su vida había 
tomado á su cargo la instrucción de otro pueblo, 
niño aún y entregado por Dios á su protectora cus­
todia.

•Manee de Legazpi, Urdaneta, Goiti y Salcedo- 
afiade el articnlista— dormid tranquilos en vuestras 
tumbas, que por suerte no todo se ha perdido. To­
davía hay, y loe habrá siempre, indioe que saben 
morir con U sonrisa en los labios al grito de |Vlva 
Espafial»

El día 2  de Septiembre, los volun tarios invadieron 
el palacio de Santa Potenciana, pidiendo á gritos las 
órdenes para combatir la insurrección. Entonces 
fué cuando el general Blanco y el arzobispo hicieron 
uso de la palabra en los siguieates términos:Habla el general.

«Aprecio en lo que vale el aacriflcio que hacéis, 
f  á todos os doy gracias en nombre de la Patria y del 
Bey. Si la ocasión llega, me veréis á vuestro frente 
cumpliendo mi deber, qne ee derramar hasta la úl­
tima gota de sangre Confiad primero en Dios y en 
lo sagrado de vueatra causa, y después en lo recto y 
honrado de mis intenciones, de mi acendrado amor 
á la Patria. ¡Viva Espafial ¡Viva el Reyl ¡Viva la 
Reinal»

Unánimemente fueron conteaUdosaqnellosgritos, 
y uno de los Bridados se adelantó diciendo;

— Que hable el arzobispo.
La grave y majestuosa figura del padre Noraleda 

se irguió y de sus labios salieron estas palabras;
«Sí, hablaré y hablaré con gran regocijo, como 

sacerdote, como prelado, como español, y como súb­
dito de nuestro Rey Alfonso XIU. Este espectáculo 
me llega de tal modo al alma que, si hace un mo­
mento lloraba emocionado, ahora vuestra actitud 
aparU de mi mente las tristezas que loa sucesos de

estos días oprimían mi corazón. Tened fe en vuestra 
empresa. El derecho, la historia y la religión están 
de nuestra jrarte y el cielo no puede abandonarnos. 
Recibid con mis plácemes mi bendición.»

Todo* se arrodillaron y el prelado, bendiciendo 
aquellas caber.as inclinadas, afiadió;

«¡Que Dios os bendiga como yo lo hagol»
La prensa de Manila, al ocuparse de la insurrec­

ción, unánimemente báse mostrado defensora de la 
causa de España.

«  m
Por la prensa diaria nuestros lectores han de co­

nocer seguramente el curso que la campafia lleva, 
en la cual, como en Cuba, el soldado eapafiol se pe­
lea con su indomable bravura.

Si hemos de decir verdad, hasta en los momentos 
en que escribimos eshu líneas nada en pro ni en 
contra se vislumbra.

Las noticias que proceden del buen sitio se acor 
tan y mutilan y no todas las que comunican los co­
rresponsales nen'iosos merecen entero crédito.

Pero no cabe dudar que los insurrectos son algu­
nos máa de los 10.000 de que nos hablaba el general 
Blanco, y que éstos se han organizado relativamen­
te bien, cosa que no hubieran logrado de ejeícer con 
ellos más exquisita vigilancia.

(DESPACHO OFICIAL)
«Manila 6.

(Recibido é las 6 ,1 0  m.)
Acabada fondear el «Monserrat» con el primer 

batallón de Cazadores, al que ee prepara un entu­
siasta recibimiento.

Los rebeldes atacaron anteanoche nuestros puntos 
avanzados sobre el istmo de Noveleta, siendo recha­
zados con pérdida de siete muertos y nueve heridos 
por las fuerzas de Infantería de Marínaque los guar­
necen. — .Blanco .»

E l  lOHIlB  DEL TEBIEUTE POBTÍS
!«uiicri pelón para  hacerle un m odesto obsequio

Ante las numerosas adhesiones que la siguiente
relación exterioriza, nos vemos obligados__muy á
placer nuestro—á prorrogar el plazo que hablamos 
sefialado; y no cerraremos, por lo tanto, la susetip 
ción basta fin del presente mes.

LISTA DE 8Ü8CRIPTORE8
Pesetas.

Importa la del número anterior............... 96,76
D, Emilio Elias Ortega....................................  2
D. Em ilio Unturroe y Conto...........................  2
D. Guillermo Ortega Bargas.............................  1,60
D. José Andrés Ubeda......................................  i,go
D. Valentín Labajos Rojas............................... 1
D. José Gómez Galíndez................................... 1
D. Ensebio Zumarán Casado...........................  1
D. Julio Martín Montoya................................. 1
D. Manuel González García.............................  1
D. Edmundo Seco Schelly...............................  1
D. Aureliano Jiménez lyópez............................ 1
D, José Sanjurj’o Rodríguez.............................. 1
D. Eduardo Artigas Camaisas.......................... 1
D Tomás Solanes Atanasi...............................  2
D. Francisco Blázquez Parra............................ 1,50
D. Salvador M illán..........................................  5,50
D. Justo Mateo Besada..................................... i
D. Antonio Rivas Linares...............................  1
D. José Blanco Carreras...................................  1
D. Faustino Montoya Moreno.......................... 1
D. Rafael de Rada Cortínez.............................  2
D, Alej'andro Ceballos Escalera......................  1,50
D. Federico Sampedro Arias............................ 1,50
D. Dionisio Urieta Morales.............................  1,50
D. Melitón Cobián Fuentes.............................  1
D. Nicolás Fernández Bianoa.........................  1
D. Esteban Dumont Sajardo...........................  i
D. Frviglo de la Iglesia Rosillo......................  1
D. Celso Serrano Rubio................................... 1
D. Felipe Rico Martín......................................  1
D Pedro Serrano de la Fuente........................ 1
D. Antonio Pascual del Real...........................  2
D. Isidro Seiadedoa Rodríguez....................... 1 5 0
D. Joaquín Celma Sancho...............................  ¿ gq
D. Arturo Molina Navarro...............................  1 50
D. Macarlo Ramos y  Reoyo.............................. 1
D Justo Carraaco Aranda...............................  1
D. Santiago Díaz Sánchez.................................  1
D. Francisco Borrne Núñez.............................  1
D. Manuel Cid Pombo......................................  1
D. Francisco Cíntal Martín.............................  1
D. Manuel Palao Nelra....................................  ¿
Jefee y oficiales de la comandancia de Sala­

manca............................................................. 12̂ 60
D. Telesforo Altamira Zabiarrain..................  2
D. Manuel Jimeno Ustarroz...........................  2
D. Francisco Cotarelo Rodil...........................  o 60
D. Fulgencio Zapata Oñate.............................  1 40
D. Mauricio Martínez Moreno.......................... 1
D Valentín Ichazo Martínez............................ o 50
D. Ignacio Fernández García...........................  o 60
D. Valentín Alonso Saez..................................  o 60
D. José Castillo de Cabla.................................  o,60
D. Rufino López García...................................  1
D. José Martin Mayordomo.............................  x
D. Juan Jiménez Albós....................................  q gg
Jefee y  oficiales de la comandancia de Fa­

lencia............................................................. 11^50
D. José Pérez Villarino....................................  2
D. Juan Quintana y March......................... i,gq
D. Francisco Venta García.............................  j  gq
D. José Gofino Rodríguez................................. j  gq
D. Eloy Méndez Pérez....................................... j
D. Salvador Villanueva Tomás........................ j
D Marcelino Alonso Arenas......... .............  j
D Agustín Lépez V in joy ................................. j
D. Juan Díaz Carmena.................. ................ 1
D. Ramón Pazos Isla........................................  ¿

^“ ”*0..............................................196,66

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE IiA GUARDIA CIVIL

M O N T E P IO
MES DE SEPTIEM BRE DE 1806

Y mk BE n

Socios en l.°  de Septiembre de 1896...

Altas.................................

SUUABí................
Bajas.................................

13.564

20

13.683

Quedan......................  13.576

CUENTA
Capital del Montepío en 31 de Agosto 

de ....................................................... 2,943.658,27

I de socios extraor-
\ dinarios............. 2 996,60
de Id. fundadores 

y voluntarios...Cuotas/ 46.296
(atrasadas...............  469,64
[anticipadas. 741,76

Diferencia de cuótas de 
socios en Ultramar....... 867,76

Cesiones de fondos de 
hombres........................ 2-100

Abonado da más por la co­
mandancia de P u e r to  
Rico............................... 289,20

Terceras partee de multas 
por denuncias............... 438,14

ipartleularea .. 611,50
Donativos.jpor venta de 

(caza ocupada.. 144,22
Abonado de menos en me­

ses anteriores por so­
cios colocados en dife­
rente período del que 
les corresponde............. 2

64.906,70

Suman i .A8 ektbadas 
I dem las  batidas. ...

. . . .  2.098.664,07 

. . . .  790,91

Capital del ííontepío en 30 de
Septiembre de 1896............. 2.907,864,06

NOTA. El  H ebALDO de l a  Gu abd ia  Civ il  ha 
donado al Montepío en el presente mes la cantidad 
de 26 pesetas.
— ------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

NOS PARECE JUSTO
■ ¡ V S I S T I M O S

La noticia llegada á nosotros de que algunos cabos 
del Instituto gestionan en estos días cerca del señor 
ministro de la Guerra que se les destine á Cuba con 
el empleo de segundos tenientes de la escala de re­
serva retribuida, por babor sido antes de venir á la 
Guardia c iv il sargentos en el Ejército, nos impulsa 
á escribir este nuevo articulo para insistir sobre un 
asunto en el que entendemos que está á nuestro lado 
todo el derecho y toda la razón.

Si no hubiéramos de incurrir en redundancias la­
mentables, y si el espacio no lo necesitáramos para 
otros trabajos de pura actualidad, bien podríamos 
copiar aquí el primer articulo que con este epígrafe 
no há mucho escribimos. Pero nos debemos á nues­
tros Buscriptores, y como no todos hállanee intere­
sados de igual manera en el asunto, oblíganos nues­
tro deber é  complacer á todos, ofreciéndoles en nues­
tras columnas algo que más ó menos pueda afectar­
les: esto nos obliga á ser breves.

Si hemos de hablar con la franqueza que todos 
nuestros actos caracteriza, confesamos que no se nos 
ocurre poco ni mucho que añadir á lo ya manifes­
tado.

La base de nuestra campaña está en que A los es­
cribientes militares, oficiales de talleres, empleados 
en maestranza y  á otros háee concedido e l empleo 
por el hecho de que fueron sargentee eu el Ejército.
No queremos discutir, ni esta serla la ocasión ni el
sitio; caso de querer, ai es racional y  justa la medi­
da, tanto monta para nosotros qne sea buena 6 mala: 
ajustada á los buenos principios militares ó distan­
ciada en absoluto de la ley y de los precedentes de 
todos los tiempos. Lo qne nos incumbe é Importa de 
verdad es hacer constar y  probar que si los señores 
aludidos tienen derecho, no lo tienen menos los que 
fueron sargentos y hoy sirven en las filas del cuer­
po, aunque sea de guardias segundos. Y  esta teoría 
nuestra Infundamos en la jurisprudencia sentada en 
Gneria en otros hechos perfectamente análogos y 
homogéneos

Solicita un guardia tomar parte en las convocato 
rías del colegio de Jetafe, aduciendo para ello que 
había sido sargento en el Ejército, y el ministro es­
tima justos los argumentos porel interesado expues­
tos, con harta extrafieza nuestra por cierto, y acce­
de á lo solicitado.

Inspirados en este procedente, como era natural 
solicitaron otros individuos pertenecientes á otras 
situaciones más ó menos definidas y definibles igual 
gracia y, como era natural y justo, se les otorgó.

En este hecho los guardias civiles abrieron el ca­
mino á loa escribientes militares; pues por ley de 
compensación deben ahora los escribientes milita­
res abrir el camino á los guardias civiles.

¿Qué razón tiene el ministro para considerar en 
idénticas cistunstanciaa á los individuos de este 
cuerpo y á los escribientes militares por lo que res­
pecta á loe colegios, y de tan diversa manera por lo 
que respecta al ascenso?

Es ptecirso fijarse en esto, y  el que así lo baga 
sin vista de lince convendrá y opinará con nosotros.

Los cabos y guardias que van hoy de ceca en meca 
en busca de apoyo, tienen, no cabe dndarlo, perfec- 
tísimo derecho á lo qne piden, y como lo tienen, 
nosotros estamos incondicionalmente á su lado.

No es de este artículo el tratar .qué serla lo más 
justo respecto á este fin; constrlfiéndonos en absolu­
to á la iiuatdia civ il, no se nos oculta á nosotros que 
de conseguirse la concesión que justamente se per­
sigue, dentro del instituto notaríase un malestar 
profundo, porque como es lógico y racional, los ca­
bos qne no hubieran sido sargentos en el Ejército 
no podrían ver con buenos ojos que á compañeros 
más modernos y hasta los guardias se les concediese 
un empleo al cual ellos no podrían aspirar. Claro es, 
que esto es justo y  los perjudicados harían muy re­
quetebién elevando sus quejas basta Tos poderes 
más altos, si tal cosa ocurriera. Pero fa  reconocido 
esto, nosotros, con sentimiento, no podemos pedir 
para ellos porque carecemos de precedente legal en 
que apoyarnos; lo que si ocurre con los que fueron 
sargentos en el Ejército, los cuales, volvemos á repe­
tir, 86 encuentran en condiciones perfectamente 
iguales que los escribientes mUUares y tantos otros 
á quienes se ha concedido el empleo. Pero concédase 
á éstos, y entonces, quien no contó con las dificulta­
des que tal medida 'podría acarrear, tocará con la 
avalancha de reclamaciones Instancias y quejas qne 
son de esperar.

Mae venga lo que viniere y ocurra lo que ocurrie 
re, la justicia y la razón de consuno están pidiendo 
que este asunto se resuelva favorablemente para la 
Guardia civ il, á menos que volvamos á los tiempos 
de castss y  privilegios, cosa que no esperamos ha­
llándose en el ministerio de la Guerra general de la 
probidad del Sr. Azcárraga.

Resuelvánse, pues, las instancias y con su resolu­
ción se apagarán las quejas que con tantos motivos 
elevan los Interesados.

ilím  DE “ EL ' ) )

De Real orden se ha concedido la rescisión de los 
compromisos que servían con el cuerpo, á los guar­
dias Jo 'é Fernollsr González, Lúeas de San José 
Expósito, Manuel García Marín, Ceferino Sánchez 
García, Ginés Garrés Díaz, Cipriano Cano León, V i­
cente Ballester, Apolinar Domínguez, Vicente Ba- 
liester Montesinos y  Euriqne Carpintero Requena.

- Se ha cursado al ministerio de la Guerra pro 
puesta de recompensas, formulada á favor del sar­
gento de la comandancia de Badajoz Pedro Vavarre- 
te, porel importantísimo servicio prestado captu­
rando á los autores de un robo que se cometió en 
Septiembre de 1894. Se le propone para uno ernz de 
las designadas para premiar servicios especiales.

U E S O L i r i O l í E K

Se han dado las gracias por servicios prestados, 
con anotación en sus respectivos historiales, por el 
director general del cuerpo, á los capitana D. Anto­
nio Cebrecos Moreno y  D. Eduardo A tra ig o  y 
Blasón; primer teniente D. Vicente Paredes Maroto; 
segundo D. José Aranguren Koldán; sargentos José 
Retamosa Montee, Jaime Maselleras Blat, Narciso 
Mateos Calvo; cabos Salvador Esquinas Perujo, F i­
del Ustafi Sopelano, Vicente Núfiez García, Juan 
Darán García, Gabriel Fernández Cobos, Juan Ra­
miro Viejo, Domingo Laudaburo Herrero, Francis­
co García Sánz, Pedro Martínez Callejón, Diego Ma­
rín Méndez, Em ilio Norverte Vera, José Blasco del 
Toro, Valerio Gómez Corredera, y guardias Cesáreo 
Pérez López, Víctor Berga y  Berga, Ambrosio La- 
fuente Ruiz, Perfecto Órianzón '  Marcos. I.«eme8 
Ochoa Tellache, Baldomero García González, Anto­
nio Limas Escobar; José Francia Corral, Constanti­
no Domfoguez Rodríguez, José González Iglesias, 
José Romero Maduefio, Francisco Prieto Rabio, Ma­
nuel Vela Arangocillo, Donato Muñoz Oliva, José 
Ijiva l Muruné, José Rodríguez Genovar, Máximo 
Santamaría García, Valeriano Muñoz y Muñoz, Juan 
Castillo Rodríguez, Diego Berdance Martínez, Juan 
Bejerano Beyes, José Torrecilla Ramírez, Antonio 
Sánz Pérez, Antonio Hernández Sánchez, Vicente 
More Fabregat, Esteban Agnado Rodríguez, Amador 
Vázquez Fernández, Aniceto Fernández Sierra', Ma­
nuel Nieva Marmol, Francisco Agnilar García, An­
tonio Jiménez Aranaz y Francisco Cobos Baena.

En el presente mes cubrirán plaza en los asilos de 
huérfanos del cuerj)0, los jóvenes de primera cate­
goría Bernardo Riera Nada! y Pedro Riera Nadal y 
las huérfanas de segunda, Carmen Ortega Gracia y 
María de la Fuente Garda.

CONSULTORIO
DE NUESTROS BUSCRIPTORES

En esu sección contestamos á todas las cartas que recibamos 
basta U víspera de la salidi de nuestro número, siempre que 
den lugar i  evacuarlas.

A  los que lo deseen seles contesta por correo, remitiendo 
sello.

Perfectamente montado este servido, podemos asegurar que 
nunca pecaremos de retrasos ú omisiones, y cuando estos se 
realicen, búsquese la causa en otra parte.

Sarrln .—J. N. M .— 1 *  E l 9 2.‘  No puede preci­
sarse. 3 " Ninguno. 4 * 13 aspirantes.

CaudclP —F. P. V .—1.* 53 aspirantes. 2.* Sí, se 
Cor. 3.* 129 aspirantes. 4.“ El 30. 5.* No, señor. 0.® 
No, señor.

Fu vn te  O bejon a .—F. Q, G. —1.® Sí, señor. 2 *  
Sargentos no se disminuyen; con los cabos que que­
dan excedentes no se lia resuelto nada hasta la fecha 
respecto A la forma en que han de quedar.

üavascués.—F. M. R.—1.® No, señor.
('i)H Íad  I t e a l .—A. G. F .—1.“ Fe de bautismo, 

certificado do buena conducta expedido por el alcal­
de y cura párroco; otro en que conste no haber sido 
sentenciado en juicio criminal y cédula personal 2.® 
En pspel de peseta.

C orru b ló ii.—A. V. V .—1.® 262 aspirantes. El 
diez por ciento de las vacantes que mensualmente 
ocurren.

E s te\ n ia .-A .iM . V .— 1.» El 15. 2.® 14 Abril de 
1873. 3.' 5 vacantes en toda la comandancia. 4 ® No, 
señor. 5.® en 1.» de Diciembre de 189.5. Por fin del 
actual, diez años, 10 meses y 20 días.

A leán la ra .—L. V. G — 1.® No, señor. 2.» En la
3.® compañía d é la  Comandancia del Norte 3.® Sí, 
señor. 4.® EnArecibo.

ThaPü l».—F. G. M.—1.® Si, señor, y le han sido 
remitidos. 2.® En San Sebastián. 2.® No, señor.

A ln qo in ea .—J. M. C.—1.® Por haber pasado Mar- 
tín.Fernández Merino ála2.®. 2.® Por fin del mes

actual, catorce años, ocho meses y  dieciséis días. 8.® 
Sí, señor; puede solicitarlo.

8»¡iriñfua —P. C- S.—1-* E l 185 entre loe solda­
dos. 2.® Bi, señor; pero ñolas pagan las diputacio­
nes 3.® .‘'6  le remitirá á la mayor brevedad.

Aseó  —F. J. G —1.® El 69. 2,® Publicada la per­
muta.

lli| to ÍI.—M F. P.— I.® 60 aspirantes. 2." E l 6. 3.® 
Jaime Juan en Ibf (Alicante] y José Prados Giménez 
pasó á Cuba en el mes de Septiembre de 1800.

AavafrÍH .—E. J. G.—1.® Por la Guerra.
A 'ie ja f.—J. Q. G.— l.» I ,o s  números 61 y 

26 respectivamente. 2.® Número 649 entre los sol­
dados.

•Muras.—A- G. V .—1.® En Las Arenas.
S o r !.—S. B. O,—1.® La instancia de Félix Rayo 

no ha tenido entrada en la dirección general del 
Cuerpo. 2.® El 22. 3.® E l 527 entre los soldados. 4.® 
Por fin del actual, doce años y cuatro meses SI, 
señor.

Kniiliag;».—E. V . R. l.*43 aspirantes. 2.® E l 83.
3. ® 3 agregados 4.® Por fin del actual, diez afios, ocho 
meses y  un día.

.U e liila .—A. A. G —1.® Fernando Martos el 106 
entre los cabos; José Larroya López el 488 entre los 
mismos y Cristóbal López el 988 entre loe soldados.

F .  I*. I®.—1.® En 12 de Septiembre último. 2.*Se 
cree que será aprobada en el presente. 3.® No se lleva 
á efecto la supresión de fuerza de Málaga y Valen­
cia. Se ignora la forma en que serán colocados los 
cabos que resultan excedentes. 4 ® Sí, señor.

íia ii F lem en to .—L. G. O.— 1.® No, señor.
■>a CBiuliñu,—A. T. C.— 1.® 28 cabos aspirantes 

con el empleo inmediato. 2.® 14 ídem en su empleo.
8. ® José Gil Martínez. 4.® En la comandancia de Ma­
drid, puesto de la capital

T a r ifa ,—S U. K —1.® El 48. 2.® Se le remite el 
periódico á ese puesto.

T o r rc jó ii de .Ardoz. M. G. O.— l.®Lo incluyen 
á usted para el arma de caballería; por lo que debe 
solicitarlo del Jefe de su comandancia. 2.® E l nú- 
mer.i 1 como trompeta

A la iiied .i.—J. P .— 1.® A l contraer nuevo compro­
miso, y una vez terminado el actual, le corresponderá 
entrar en posesión de él. 2.' Es con el objeto de sa­
ber en la dirección general, los solteros y viudos sin 
hijos que existen en las comandancias 3.® Los doce 
años.

Kaiioti-Mliírituüi.—M. 8. I I .—1.® Manuel Crespo 
en Colmenar Viejo y Anselmo Martín Benito en Na­
vas del Rey.

Alnindenejoü. -L . B. P .—1.® 6 agregados. 2.® El
9. 3.® El 3. No puede precisarse 4.® Por no haberla.

íian  K n liador de  T o lo .—8. J. G.— 1.® 7 aspiran­
tes. 2 * 18 ídem. 3 *No podemes complacerle, por no 
existir en Is dirección general del cuerpo copia de 
su filiación. 4 ® Se le remitirán á la mayor brevedad.

A 'i«labellA . —P, P, J.— 1.® Ha sido destinado por 
haberle correspondido.

E>ípiiiAü» de F e rv e rn .—J. II. O.—1.® El 18 en­
tre los hijos de veterano. 2 * Pedro Torres en Alm e­
ría y  de Laclado Freijoó no existen antecedentes en 
la dirección general del cuerpo.

R iicmIa .—A. C. Oh. — 1.® Aritmética, Algebra, 
Geometría, Trigonometría, Francés y dibujo i « r a e l  
ingreso. 2.® Ambos deben saber el aervicio que van 
ó prertar. 4 “ En los Navalmoralea (Toledo.)

A l a t r e —T. S. R — I.” A  loe diecisiete años. 2.® 
No, señor. 3.® veinte y veinticinco afios de servicio.
4. ® No señor. 5.® Por fin del actual, once años. 6.® 
El 232,

l's iij^ re .—V. H. A .— 1.® El 696 entre los cabos.
.MÁlAgA. R. S. C,—1 * No señor; los casados no 

pueilen pasar á Puerto Rico.
C'ifuentea.—S. M, J.—1.® Contestada por el ante­

rior. 2 » Núm. 2. Nirguno.
.Aiiiacete.—J. J. P .—1.® 16 aspirantes. 2.® 24 pe­

sos mensuales y 240 de premio al compromiso de cna- 
afiOB. 3.® Manuel Cerdán el 181 entre los hijos de ve*- 
terano, Eiilalio Falacioe el 60G entre los cabos y  Lo­
renzo García el 792 entre los soldados 4.® Juan Cés­
pedes e! núm. 3 v Pedro García Garrido el 6. 5.® No 
señor. 6.® No, señor,

llijg iirrA , —M. P. R. — I .* seis años, ocho meses y 
un día. 2 ® £1 núm 14.173. 3.® Se retiró en el mea de 
Agosto de 1893.

V llla ro .—G. S. R —l . » E l  16.2.® El 83. 14.242-
Bnprnv —J. M .—1.® El 16 2 ‘ Arturo Cordero 

en Olot 'Gerona), Ricardo Pérez Sáez en Dorrfa (Ge­
rona) y José Molina Dnráit en Albacete agregado; el 
número 6, 3.® 2 agregados Se le remitirá A la mayor 
brevedad. 4.® Sargentos 61,21 pesos; cabos 31,40 pe­
setas, guardias primeros 80 80; guardias segundos y 
trompetas 29,40. Tres de suplemento de comida.

Imp. de E l C o r r e «  M ililA r , Santa Brígida, 4.
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por muy abstraída que estuvipra en sus meditacio­
nes. Nada hay tan grato para una madre como las 
atenciones y cuidados de que son objeto sus hijos; 
por esto se comprende que doña Juana sintiera hacia 
Fernando una simpatía que, siendo al princio pe­
queña, se fué convirtiendo poco á poco en un canño 
acendrado y merecido, pues el chico, á medida que 
fué credendo en desarrollo corporal, fué demostran­
do unas condiciones de carácter tan excelentes y  un 
afecto tan profundo á Soledad y á su madre, que ésta 
lo consideraba como de la familia y  sentía por él un 
cariño casi filial.

Pero el tiempo no corre en vano, y  Femando vió 
llegado el momento de abandonar sus paseos y sus li­
bros de segunda enseñanza para adquirir otras ocupa­
ciones más serias y  formales. Su padre, hombre previ­
sor, y sintiendo por su hijo todas las inquietudes y 
todos los cuidados que siente el padre que se inspira 
en el verdadero cariño, dispuso que Fernando aban­
donara el pueblo y se trasladara á Granada para em­
pezar la carrera de abogado, catrera que siguen casi 
todos los españoles que saben leer y escribir, aunque 
luego no sirva para darles de comer. Pero en fin, lu­
crativa ó no, Fernando no tuvo inconveniente en em­
prenderla, no sólo porque hasta entonces no había 
pensado en elegir una, sino por dar gusto ásu padre, 
¿ quien quería con toda la energía y todo el fuego de 
BU alma de diecisiete años.

Empezóla carrera como digo, y en el momento de 
presentarlo á nuestros lectores era licenciado en dere­
cho civil y canónico, como rezaba un cuadro con mol­
dura dorada que su madre tuvo el mal gusto de colo­
car en el sitio más visible de la sala para que pudiera 
dar fe y testimonio del talento y aplicación de su hijo. 
Dispensemos á la pobre señora este arranque de or­
gullo maternal, bien disculpable siempre, y  mucho 
más en este caso, porque gozó poco tiempo de tan gran 
satisfacción, pues dos meses antes de aquel en que da

Pero el orden de este relato no permite ahora que 
entremos en ciertos detalles y  pormenores que á su 
debido tiempo han de ser referidos.

Fué en nno de estos paseos, muchos años antes, 
donde Fernando conoció á Soledad. Tenia ella cuatro 
años y, por consiguiente, creo inútil decir que no fué ni 
pudo ser amor lo que inspiró á Fernando. Este pasea­
ba por el mismo sitio que la señora de Hoyos, sitio 
que le servia como de sala de estudio, pues en él fué 
donde aprendió las primeras declinaciones latinas. No 
había pasado desapercibida para él la presencia de la 
madre y  de la hija, y hasta podemos decir que le ha­
bía llamado la atención la frecuencia con que allí las 
encontraba. El continuo ver á Soledad, las monerías 
de ésta, los peligros que corría á veces por seguir á 
una mariposa ó por coger alguna flor fuera del alcan­
ce de su pequeña mano, las emociones á que de or­
dinario lo sometían estos casi imaginarios peligros,hi­
cieron necesarios para Femando aquellos paseos hasta 
el punto de que cuando sus tareas estudiantiles le de­
jaban en libertad por algunas horas no corría en bus­
ca de otros chicos sn edad (tenía entonces doce años) 
sino que se marchaba al sitio en que solía encontrar ai 
objeto de sus adoraciones. Una tarde trató Soledad de 
coger una flor que crecía sobre una peña á donde no le 
permitía llegar su poca estatura; su madre, pensativa 
y distraída, no se daba cuenta de lo que pasaba á su 
lado y no satisfizo aquel capricho de la niña, por lo 
cual ésta trató de hacerlo por si misma, dando sus es­
fuerzos un resultado completamente nnlo, como es de 
suponer; pero Fernando estaba allí y no podía permi­
tir que su pequeño Idolo sufriera la menor contrarie­
dad. Avanzó resueltarhente, arrancó la flor objeto de 
tantos afanes, y  aquellas manos regordetas y sonrosa­
das cogieron la humilde florecilla con la misma avidez 
que si hubieran cogido la gloria eterna.

Escenas como esta se repetían á diario, y no podía 
dejar de fijar en ellas la atención la señora de Hoyos,

Jll

Hemos dejado á Soledad impaciente por la tardan­
za de Fernando, y  hemos visto la escena de cariño 
promovida entre madreé hija, escena que se interrum­
pió repetidas veces por ¡jarte de Soledad, pues su im­
paciencia no le permitía dejar pasar más de di“z mi­
nutos sin asomarse al balcón y consultar con la mira­
da hasta las piedras, un tanto desiguales y sucias, de 
la calle, creyendo cada vez que se asomalm que iba á 
ver aparecer á Fernando por la esquina inmediata.

No faltará quien tache de excesiva tanta solicitud y 
tanta impaciencia, pero yo me remito á aquella de 
mis bellísimas lectoras que baya amado con todo el 
fuego de la primera pasión de adolescente para que 
juzgue si tanta impaciencia, tanta solicitud eran ó no 
justificadas.

Por fin Soledad dio un grito de alegría, se puso en­
cendida como la grana y  corrió á abrazar á su mamá 
con más elusión que las veces anteriores. Acababa de 
ver á Fernando, que avanzaba con paso veloz y  preci­
pitado como el de quien tiene la convicción de que le 
esperan. La señora de Hoyos reprendió, con la suavi­
dad que siempre empleaba, aquel arranque de Sole­
dad.

— Hija niia - le dijo - no es propio de jóvenes bien 
educadas, como tú io eres, manifestar esa alegría 
cuando ven al norio. Lo correcto es esperar con sosie­
go, con caluiA y no dar á entender que se le aguarda 
con impaciencia; esas vehemencias me prueban que 
tu cariño á Fernando es como el brillo fugaz de un 
relámpago, que todo lo ilumina, parece que todo lo
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EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL

A D V E R T E N C I f t S
Príai^d.—No se cambia la dirección délas fajas sin previo 

aviso del s'jscntor. Para notivcarioi esta Administraciun 
basta enmendar la faja, escribiendo en ella el nuevo destino  ̂
enviarla en sobre abierto con un sello de cuarto de cóntimos 

StgvtSa.__Los avisos dándose de baja ban de recibirse precisa­
mente antes del día i jd e l  mes en que termine el abono que 
el suseriior tenga becboi esta Administración.

3ue barí 
el colaborador.

Cauríd.—Los artículos de colaboración son de l i  responsa- 
bilidid de sus autores, ún que el becho de publicarlos, no 
ifiad lando comentario alguno por nuestra parte, quiera sig- 
niflcar que estemos invariablemente conformes con las ideas 
que se sustentan.

Quiata.—Los señores suscritores de Ultramar se entenderán, 
para los efectos de Administración, con nuestros correspons 
sales en la Habana y San Juan de Puerto Rico. Para 1̂  
demás asuntos, como remisión de artículos, pregun'as, etcá- 
tera, pueden dirigirse á nosotros directamente.

Stxta.—Nuestra Administiaeión p actica sin retribución alguna 
cuantos encargos y consultas se le hagan; y siendo habitual
en nosotros el iomedisto despacho de cuanto senos confia, 
nuestros favorecedores pueden tener la segurided de querer 
parte de El  Hbralsio no padecerán nunca retrasos ni deücien- 
ciia los servicios que se compromete á desempeñar,

Sdntraia.—hiendo preciso mirvsr un plazo prudencial para las 
reclamaciones, hemos acordado señalar el de ocáo díoi para 
las de periódicos no recibidos, á contar de la fecha de su pu­
blicación (d'is, I, 8. i6  y 2* decada mes), y  « i « c e  páralos 
demis envíos, á partir de la fecha que tengan las carus de los 
solicitantes. _

Ociara.__Las horas de despacho en nuestras oficinas (Santa
Lucia, lo ) son de seis de la tarde á nueve de la noche._________

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
FU N D AD A EN 1 8 4 0

FRENHADA E N  D ISTINTAS EXPOSICIONES

HIJOS DE ANTONIO GIL
PRIN. II. Y VITORIA, 5. BURGOS

S U C l’R S A L : 29, Fu eo fa rra l, 29.—M A D R ID

R IC A R D O  V IN U E S A

E L L A S  T e L L O S

Especialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, Escolta Real y 
Cuerpos Diplomáticos.

PKÓI.OtiO UK

J U L IO  B U R E L L

Nido deshecho.— La bija del mayordomo.—  
El gran escéptico.— Bajando bajando.— De 
doce á una.— Uua caída.— La mujer del 
jefe.— Mari-Luisa.— De Alcalá á Madrid. 
— Uua alondra.— Madrilefierías.— La esca­
patoria.— Nimiedades.— Primavera del al­
mo.— Cosas delapradera.— Caminodel con­
vento.— Des mesas petitorias.— Pedro Pé­
rez.— Copia de autógrafos.— Cuando miro 
á lo lejos.— Marina.— Por ijué no me casé.

PRECIO: DOS PESETAS
A  los snscriptorps lie Ei. H ebai DO DE LA GuAb - 

DIA Civ il  I.A'.4 PEKET.4, pagadera en doe plazos, 
si así lo (lesea el suscrlptor.

DE 1PER11E.ÍBLES
EN BARCELONA

LUIS VIVES Y  COMPAÑÍA
Barcelona, ca lle  de Fernando, núm  23

lí.*-.

_  .V .1

Especialidad en los de forma reglamentaria para los 
seQoree Jefes y  Oficiales de la Guardia c iv il y  demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 
firme, siendo flexible é impermeable garantizado.

Capotee de buen corte, engomados y  cosidos al mismo 
tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y  muestras.

SASTRERÍA M ILITAR
DE

VIUDA É HIJOS DE V. J. PASCUAL
Casa fündada en 4HI4.

2. TRAVESÍA  DE TRUJILLO  . 2 . -M A D R ID

Contratista para la Guardia c iv il y  Carabineros desde la creación de ambos ins­
titutos.

Contratas para el Ejército y  Corporaciones civiles y  militares.

Loa vómitoa, 
dlaa, ardores, Is 
teocia, paaadez.agua 
da boca, bilis y dolo 
rea da estómago, eia 
tura y eapalda, etc. 
deaaparecea al al- 
gulaoie día de usar elESTOMAGO
ARTIFICIAL

(ópo lT oad c l Dr. 
K O >  rZ).desler- 
raudo eu brevee 
días lis liisp-psias, 
g8«tralglss y Mu­
rros gástricos, co­
mo á diario lo car- 
liñoau millaraa da

ouiadoa agradecido».- Caja. IBO. .Iforcnn Miquél, .Arenal, 2 . M a d r id .  — Cíirfro d« jE«o«ciaiii/u- 
ifrt Bamhla de la » Florea, 4, B a ro o lo n a , y en toilaa las larinaciaa y  drogiierias del mtmdo.

GRAN FÁBRICA EN BANCHESTER (Inálaterra.)-;

IMPERMEABLES

hdcen A medida 
en nuestro propio

taller, con telas superiores de la renombrada fabrica Macintosh, de Manchesier, m-Tca 
E¡ Gallo.—Coahccibo esmeradísima y  deform a reglamentaría.— Fa.i.idades en el 
pago. Podemos garantizar oon toda form alidad  el buen rcsu.tado de nuestros imper­
meables Pídanse muestras.

PRECIOS: 50 , 70 8 0  y  9 0  pesetas. Los suscriptores de El  H eraldo de la  
Guardia civ il  pueden a tquirirlos, pagándolos en cuatro plazos.

Los pedidos pueden hacerse á esta Administración, donde tenemos tipos de muestra. 
A l contado se hace el 5 por 100 de rebaja.

M U L L E R  H E R M A N O S

■ A  i—< f~~f F l T  A  J --I2 . Ram bla del CeoRro, 12.

r,a  V il la  de Para .

ESPECIALIDADES DEL liASTITLTO ALDET
A c e i l e N e i ib e r t .—Para curarlos males leves del oído: sordera, 

zumbidos, catarros, obstrucciones, etc., 4 pesetas frasco.
A n t ib le n o r r á g io o  I v e l .— Para curar la blenorragia (purga- 
aciones, retdente ó crónica, 4 pesetas caja.

A n t id i f t é r ic o  A u d e t ,— Para curar la difteria, 10 pesetas 
frasco.

A n t i l i e in o r r o id a l  O e c k e l.—Para curar las hemorroides (al­
morranas) 4 pesetas.

A n t in e r v io s o  H o w a r d .— Para curar toda debilidad ó tras­
torno nervioso; vahídos, desvanecimientos, flojedad, neuralgias, 
insomnios, parálisis, histerismo, bipocondiia, etc-, 4 pesetas 
oaja.

A n t ih e r p é t ic o  G lo w e r .— Cura el herpes, 4 pewtas frasco.
A n t ir r e n m á t ic o  R e y s s e r .— Cura el reumatismo crónico, 

4 pesetas caja.
A n t is e p s is  A u d e t .—Cura loa catarros leves, los flujos blan­

cos y  otras enfermedades leves producidas por microbios sép­
ticos.

A n t is iñ l í t io o  C o w p e r .—Cura la sífilis en todos sus perio­
dos, 4 pesetas frasco.

A sm ático  S<
fraáuio.

S e y d e m .—Cura el asma idiopátlco, 10

P a s t i l la s  A n t is é p t ic a s .—Curan los males de la garganta, 
de la boca y de las alteraciones de la voz, 4 pesetas caja. 

P e r la s  d e l  S e r r a l lo .— Poderosas para recobrar brevemente
la potencia, 40 pesetas caja. 

*erías:P e r la s  d e  la  S a lu d .—Equilibrantes, aseguran un curso dia­
rio sin las molestias de los purgantes, 4 pesetas caja.

P i ld o r a s  a n t is é p t ic a s  d e l  D r. A u d e t .—Remedio consi­
derado el más eficaz para curar los catarros crónicos y la tisis 
pulmonar, 10 pesetas caja.

P i ld o r a s  A n t ir r e u m á t ic a s .—Curan en dos horas el reu­
matismo agudo, 10 pesetas caja.

P i ld o r a s  A s t r a k a n .— Preventivas y  curativas del cólera 
morbo, 10 pesetas caja.

P i ld o r a s  c a rd ia c a s .— Para las enfermedades del corazón, 10 
pesetas frasco.

P i ld o r a s  H e m o s tá t ic a s .—Cohíben toda hemorragia, 10 pe­
setas.

P i ld o r a s  H e p á t ic a s .— Curan las congestiones é infartos del 
hlrado, 4 pesetas caja.

P i ld o r a s  M a rc ia le s .— Curan la clorosis, anemia y la cloro- 
anemia, 4 pesetas frasco.

S o lu c ió n  A n t is é p t ic a .—Evita el contagio venéreo y sifilíti­
co, 1 peseta frasco. Jabónpre$ervativo igual uso, 0‘50 pastilla.

T ó n ic o  V is u a l .—Para fortificar la vista, 4 pesetas.
T ra ta rn ie n to  d e  la  O b es id a d  (gordura).— 80 pesetas.

seminales, 5 pe

C o lir io  r e s o lu t iv o .— Cura los males de las membranas exter­
nas de la vista, 4 pesetas.

D e p u r a t iv o  M o rg to n .—Elimina de la sangre sus impurezas, 
4 pesetas caja.

D e n t ic in a  S a in t -M a r ie .—Facilita la salida de los dientes 
sin molestias ni trastornos, 3 pesetas caja.

E s to m a c a l M a it r e .—Ciua los males del ebtómago determina­
dos por exceso de ácidos, 4 pesetas caja.

E s to m a c a l R o b ín .— Cura los males del estómago por defi­
ciencia de jugos, 8 peseta caja.

F a r m a c o -K i l le .—ÁntibilioBO y laxante, 5 pesetas caja.
F lu id o  V i t a l .—Cura la impotencia y pérdidas semi 

setas caja.
G o ta s  V i r i l e s .—Contribuyen á curar la impotencia y  pérdidas 

6 poetas frasco.
G o ta s  A p e r i t iv a s .—Despiertan las ganas de comer, 3 ptas. I.
G ló b u lo s  V i t a le s .— Grandes tónicos y restauradores de la 

potencia, 25 pesetas.
M e d ic a c ió n  C o rn e il.— Contra el cáncer, 20 pesetas.
P a p e le ta s  a n t id ia r r e ic a s .— Contra la diarrea, 3 ptas. caja
P a p e le ta s  a l  la c to - fo s fa to  d e  ca l.—Contribuyen á curar la 

t i ^ ,  8 pesetas caja.
H id r o c a rb u ro s  a ro m á t ic o s .—Para corar los constipados, 

dengue, trancazo, sin tomar interiormente la medicina.— Venta 
boticas V Valvenle, 11, cFamuuña Genfralt, HadriA.
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abrasa y todo lo transforma en unos cuantos segundos, 
al cabo de loe cuales á la claridad y  á la brillantez si­
gue la sombra más absoluta y no queda de aquella 
es|dendorosa iluminación más que el sordo y  lejano 
ro^T del trueno.

—Mamá, no sé si mi amor es luz, relámpago, rayo 
ó centella. Lo que sé es que quiero á Fernaniio con 
toda mi alma, y que cuando lo veo me pongo muy 
alegre y no me contengo, porque para ello seria uece- 
sano fingir y tú me has enseñado desde muy niña á 
que no ñnja.

—Bueno, Soledad, no finjas, pero repórtate un poco 
y no confundas el fingimiento que yo te he hecho abo­
rrecer con el comedimiento que ordenan las buenas 
formas sociales.

A  este punto llegaban de su conversación, cuando 
sonaron en la habitación inmediata loa pasos de Fer­
nando. A  poco entró éste, saludó sin gran ceremonia, 
pero con finura, y tomó asiento al lado de Soledad.

Era Femado un jónven como otro cualquiera, sin 
ningún rasgo que lo distinguiera exteriormente de la 
masa gen e^ . Tenia los ojos negros, las facciones re­
gulares, la frente ancha y  serena; su barba poco po­
blada y  peinada con cierto descuido, lo mismo que sus 
cabellos, daba á entender que no era el propietario de 
ella persona á quien desvelasen los cuidados del to­
cador. Pero habla en toda la persona de este jóven un 
aire de franqueza y de naturalidad que le hacia sim­
pático desde los primeros momentos, simpatía que se 
aumentaba con el trato, pues Femando era comedido 
con todos, respetuoso con las personas mayores, afa­
ble con los iguales, caritativo con los pobres é indul­
gente con los tontos, y con los pillos, que en X  abun­
daban, como en todas partes, ó quizá más que en to­
das partes. Además era, según el decir de sus paisa­
nos, hombre de pelo en pecho, y se recordaba con admi­
ración mezclada de respeto cierta aventura de bandi­
dos en que Fernando había estado á punto de sucum­

bir, y de la cual se salvó á tiros con valor y serenidad 
admirables. Hombres de este temple no faltaban en 
X ; lo que si faltaba era quien en caso idéntico quitara 
importancia al hecho y hasta lo negase, como hizo 
Fernando, movido de su natural modesto y  sencillote. 
Un detalle: Femando no concurría á la tertulia de la 
botica.

No era fácil precisar la época en que Fernando y 
Soledad empezaron á quererse; es más, yo creo que 
ni aun ellos lo sabian. Puede {segurarse que el cariño 
que sentían el uno por el otro estaba en sus propias 
almas en estado latente y como depositado mucho 
tiempo antes de conocerse. La señora de Hoyos pasea­
ba todos les días invariablemente, y  sus paseos, que 
unas veces eran por la sierra y  otras por la campiña, 
no tenían para ella otros atractivos que los que puede 
ofrecer un sol vivificador y unas auras saturadas de 
perfumes de azahar que se exhalaban de los naranja­
les cercanos.

Aqu^os paseos llenaban el doble objeto de fortale- 
la c la d  de la pequeña Soledad, que la acompa­

ñaba siempre y de permitir esparcimiento á su áni­
mo que, r<>deado sólo de las esplendideces de la Natu­
raleza, se retrotraía á otros tiempos yottras edades más 
felices. Era en aquellas tardes tan expléndídas de oto­
ño y primavera, y  en aquellas mañanas de estío, cuan­
do la señora de Hoyos, melancólica siempre y siempre 
pensativa, pasaba revista, por decirlo asi, á todos sus 
sentimientos y  siempre encontraba en su alma sensa­
ciones puras é inefables que, naciendo y teniendo co­
mo ongen el cariño de su bija, se extendían y multi- 
pucaban <x>n el recuerdo de un sér ausente y siempre 
querido, de un sér desgraciado que gemía lejos de 
ella y  á cuyo lado quisiera poder volar, para que con­
fundidos los tres en un estrecho y apretado abrazo, 
pudieran olvidar penas y dolores que el tiempo no po­
día disminuir y que la (iistancia no podía sino aumen­
tar. Este sér era su marido.

principio este relato, h ^ la  muerto como una santa, 
con la sonrisa en los tamos, sin duda porque iba á ver 
en la otra vida á su marido, á quien no cupo la suerte 
de ver el título de Fernando, pues murió antes de que 
éste terminase la carrera. Estos acontecimientc» cau­
saron en Fernando uua impresión penosa, y en los 
primeros meses creyó que no podría sobrevivir á sus 
progenitores; corrieron abundantemente sus lágrimas, 
increpó á las potencias celestial^ é infernales, blasfe­
mó (¿quién no blasfema?)... pero pasada esta primera 
impresión volvió á la realidad de la vida, y después de 
cumplir con sus deberes de hijo amante y cariñoso 
que conoce el respeto y  la consideración que se debe 
á los padres, se dedicó al arreglo de sus bienes y se 
halló poseedor de una regular fortuna, que en un pue­
blo como X, donde Humaban á la señora de Hoyc^ la 
millonaria, resultaba fabulosa. Este capitalito le per­
mitía vivir sin ejercer la profesión, y Fernando fué 
desde el mismo día que acabó la carrera, lo que son 
otros muchos... un alagado más.

IV

—Parece que hoy hemos tenido graves ocupaciones 
—dijo Soledad, apenas hubo tomado asiento Fer­
nando.

— Graves no, pero si entretenidas y fastidiosas. F i­
gúrate que llegó á mi casa aqueJ amigo tan pesado, 
que siempre me está asediando para que le compre la 
huerta, y no me ha dejado respirar en dos horas. Que 
la huerta es buena, que á mí me <E>nviene su adquisi-
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